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No pod emos dejar de 
s eña l ar las consecuencias 
.ás ilportantes del alcoho­
lismo, a tal efecto señala­
mos sól¡¡mente cinco de los 
muchos trastornos : 

1º. - Trastornos de la salud 
corporal . 

Sobre t odo trastornos 
digestivos y del sistema 
nervioso . En e l primero, y 

sobre el estómago, la gas­
tri tis hemorrágica y la 
úlce r a, son frecuentes en 
el bebedor . Pero es, sobre 
todo, la CIRROSIS HEPATICA 
la más grave enfe r medad 
corporal que amenaza al 
alcohólico . Es enfermedad 
i rr eversible y progresiva, 
de pronóstico f~tal . 

Sobre el sistema nervio­
so , se pr oducen parálisis, 
calambres, adormecimientos 
de miembros, etc . 

2º. - Trastornos lentales. 
Más de l 30% de los 

i ngresados en hospitales 
psiqui'át r icos so n por con­
secuencia del al cohol. 

Se aprecian trasto rn os 
en las siguientes formas: 
t r ansformación del carac­
ter, al ucinaciones, deli­
rios , pérdida de menoria, y 

el del irium tremens, situa­
ción de extrema urgencia, 
su pronóstico es gravísimo 
y requiere trata mie nto ~ 1-

mediato . 

3º. - Trastornos en la esfe­
ra laboral. 

Falta a menudo al traba­
jo~ la mayoría de las veces 
s e t r ata ' de faltas breves, 
de un día o dos, consecuen­
cia de , in disposicio nes por 
abusos ais l ados sobre su 
fond o de al cohol i s mo cr óni­
co. Son un ejemp l o la falta 
de t r abajo de "los l un es" . 
debidas a l a conocida "re­
s aca". 

ALCOHOLISMO (Tercera parte) 

Más adelante , falta al 
trabajo por otros motivos, 
deterioro del sentido de la 
responsabi l idad, princ1p10s 
de enfermedades orgánicas . 
Se accidenta con facilidad, 
temblor e insegurfdad de 
sus movimientos, "falsa" 
sensación de seguridad, 
audacia, atrevimiento , con­
fianza, lo que le hace 
exponerse a riesgos innece­
sarios. 

Cambia con frecuencia de 
trabajo, dice que "no puede 
aguantar" cuando el 1na­
gua ntable es él . 

4º. - Tra s tornos con el 
grupo de aligos y conoc i­
dos. 

Al principio impera la 
camaderÍa . Poco a poco le 
van abandonando sus camara­
das . Va perdiendo amigo s, 
hasta no quedarle ninguno, 
o tan sólo algún "compin­
che". Cuando conserva algu ­
nos, se trata más bien de 
aparentes "admiradores" de 
sus fanfarronerías, que le 
aguantan por que les invi­
ta . Así es como, sin darse 
cuenta de que no es más que 
un "payaso" para ellos , 
cree conseguir unos amigos. 

5º. - Trastornos en la faM i­
li a. 

El engaño preside su 
conducta familiar . Cada vez 
se gasta más dinero en 
alcohol; de ahí que engañe 
a su mujer de lo que gana . 
De este modo se va gestando 
l a confianza conyugal, las 
broncas, el acabar no lle­
vando ningún dinero a casa. 

Hay días que no aparece 
por 'casa ni a dormir. 
Otros, lo traen "dormido" a 
su domicilio. La familia 
vive una angustia permanen ­
te: no saben nunca en qué 
estado estará o le traerán . 
Los hijos se ven afectados 
por esta situación de modo 
gravísimo: 
emoci anal 

su maduración 
se perturba, ' 

pierden el respeto al pa­
dre, su con ducta se va 
resintiendo, y no es raro 
,que, a la larga, los hijos 
de alcohólicos acaben mal 

en bastantes ocasiones. No 
olvidemos, por último, el 
llamado "delirio de celos" 
del alcQhólico . Su fracaso 
como padre y marido le 
hacen concebir celos infun­
dados, que complican la ya 
inso'stenible situación fa­
miliar. Esta situación es 
muy peligrosa, pues hay 
rie¡sgos de ' que el enfermo 
maltrate a su mujer e hijos 
en un rapto de celos. 

En el diario "El País l1 

de fecha 27 de Febrero del 
1.984, venía un artículo 
titulado I1 En España se 
producen 40 l uerte s diar i as 
a causa del alcohol i s l ol1

, 

en el cual explicaba que 
más de 14 . 000 personas 
mueren a cau sa del alcoho­
lismo . Esos datos sitúa a 
esta enfermedad como la 
tercera causa de muerte en 
nuestro país , inmediatamen­
te detrás del cáncer y de 
las enfermedades cardiovas­
culares, que , en muchas 
ocasiones, se derivan del 
alcoholismo . 

Co mo otra de las conse­
cuencias de l a enfermedad 
alcohól ica está el que en 
España afecta al 9'7% de la 
poblac-ión, supone la pérdi­
da de 36 millones de días 
laborables al año en con­
cepto de ba jas a cargo de 
la Seguridad Socia l . 

la Organización Mundial 
de la Salud (O . M.S.) consi­
dera enfermo toxicómano a 
los bebedores de alcohol y 
se afirma que el alcoholis ­
mo en España "es un proble­
ma socio-sanitario, que ha 
llegado a convertirse en la 
actualidad en un problema 
de salud pública" , y que 
debe ser tratado como se 
hizo con 'la viruela , l a 
tuberculosis, etc . 

A MISTER NO LE GUSTAN LAS CAMPANAS 
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EL CONSEJO PARROQUIAL 

A Mister que, como 
todos, debe tener un 
nombre, par ece que no 
le gustan l a s campa­
nas. Está en su dere­
cho , si es una opini ón 
personal . 

Consideramos que 
cuando se escribe en 
un pe r i ódico, hay qu~ 
trat ar de inf ormar, 
"informar" con hones­
tidad y no tergiversar 
las cosas pa r a que 
sean y no parezcan o 
al revés . 

No quisiér amos 
l iarnos con las 'extir­
paciones (léanse ex­
tirpaciones) y con las 
pa ta tas y la gitana , 

como parece que pre­
tende Mister, ya que 
se ve, claramente, la 
intención de confundir 
a los que leemos Val ­
demembra . 

Nos extraña que hoy 
en día "alguien" pueda 
confundir los toques 
de "duelo" con los de 
"misa", tampoco quere­
mos entrar en polémi­
cas sobre ello, pero 
consideramos, en pri­
mer lugar, que los que 
tenemos .intención de 
ir a MISA , sabemos a 
qué hor as se celebran 
y no necesitamos, en 
absoluto, que redoblen 
las campanas, aunque 
nos gusta que así sea 
y consideramos, en 

segundo lugar que, de 
todas fonmas, aún e­
xiste diferencia entre 
unas y ouras devocio­
nes . TamBoco compren­
demo s lo de ca-ra- ton­
to . .. ¡alguien podrá 
pensar! . " ¿Y como l o 
van a comprender si , 
algunos lo han nacido 
aquí? . 

Conste que no nos 
hemos qu dado sin có­
digo carpanero, ni 
hemos CAPADO a nadie, 
repetimos y AFIRMAMOS , 
para que todo el pue­
blo lo epa , que el 
código s'gue siendo el 
mismo, 1 consideramos 
que "ELECTRIFICAR" , no 
mecaniza , automatizar 
y mucho enos "atonti-

MI 
INES MOYA ROMERO , 
Edad: 13 años. 8ºB 

¿Que cómo las 
veo? ••• con los o­
jos. 

-No (sí). en seri o 
ahora,: las veo bien. 
Y las veo bien porque 
no creo que sean un 

mucho "crimen", ni 
menos. Algunos afir­

que es 
peores 

man 
una 

que 
de 

sí, 
las 

muertes. Para mí es 
peor que los met an en 
especi e de t unel me­
tálico y al llegar al 
final. 
descarga 
voltios 
bro. 

¡toma!, una 
de cinco mi l 
en el cere-

En una corri da, el 
toro, que aparece por 
la puerta de l toril 
como la sombra de un 
alma enfurecida, l e­
vantando poI va a su 
paso, a pesar de que 
va a morir t i ene o­
portunidad (no voy a 
decir que de sal var­
se. ya que sería fal­
so) de demostrar su 
valía; de demostrar 
que es el verdadero 
rey. que tiene casta, 
coraje y brabura. Por 
supüesto me molesta 
muchísimo cuando sa­
len toros que para lo 
úni co que s i rven es 

zar" , como dice Mis­
ter~ no es de personas 
Sln esciúpulos, al 
menos esa no fue nues­
tra idea : sabemos que 
la mano , del hombre no 
puede ser reemplazada, 
pero somos personas 
que vivimos la reali ­
dad del siglo XX, y no 
tenemos más remedio 
que actualizarnos, Lo 
que sí nos hemos que­
dado es sin campanero 
y sin campanera, ¡ pa­
rece mentira pero no 
lo es! parece un con­
trasentido habiendo 
tanto paro ... pero lo 
cierto es que parece 
que hay ahora menos 
aficionados que estén 
dispuestos a tirar del 
badajo, que aún está a 
disposición de todos 
aquellos que lo de­
seen, y si es que 
quedan, al menos a 
nosotros, no nos lo 
han manifestado . 

Efectívamente aún 
no's quedan, además de 
las campanas de San 
Roque y San Antón, las 
de Santa Bárbara y San 
Blas, que no sabemos 
por qué omite en su 
artículo, pero aún nos 
extraña más que Mister 
no haya advertido que 
en nuestro campanario 
hay una CAMPANA MAS , 
una campana que estaba 
rota y que ha sido 
aumentado su peso has ­
ta más de 200 Kg . , Y 
que ha venido a cubrir 

para 
la 
los 

sacarle gusto a 
arena. . o cuando 

cuernos no son 
tales, sino unos sim­
ples. viejos y des­
gastados plumeros de 
asta. Todo lo ante­
rior mencionado mere­
ce mi total desapro­
bación. porque ponen 
en un mal lugar al 
toro. Lo hacen inno­
ble. débil y cobarde. 

Tambien creo. y 
casi me permito ase­
gurar. que s i las 
corridas de t oros no 
exi stiesen el toro 
habría sido una de 
las especies que. 
prácticamente. habría 
desaparecido (menos 
en la India). como ha 
pasado con l os búfa­
los, ,que si queda uno 
es por pelos. y pocos 
(pelos) • 

Y me parece. según 
esta modesta opinión, 
que sería un absurdo 
y una i diotez que los 
mismos españoles diér~ 
mas f i n con algo que.­
de verdad, podemos de­
cir que el nuestro. a! 
go verdaderamente espa 
ñol. que no ha s i do -
traido por las multin~ 
cionales americanas. 

Una corrida de 
verdad es arte, gra­
cia. dinamismo y co­
lor. (sigue en la página, 6) 

otro de los huecos de 
nuestra Torre y nues ­
tra extrañeza aumenta 
cuando leemos que le 
siguen sonando igual . 

A Mister parece que 
se le ha parado el 
reloj y, a propósito 
de relojes, ¿Es que se 
ha a tonti zado el reloj 
de ,nuestra villa por­
que se haya electrifi­
cado?, afirmamos que 
NO , al CONTRARIO , 
creemos que ha venido 
a dar comodidad a 1.1, 
persona encargada de 
darle cuerda, y MAS 
AUN , para regocij o de 
todos, y al contrario 
que el anterior, se ve 
desde el Norte y desde 
el Sur . 

Queda aclarada 
nuestra intención al 
mismo tiempo que deja­
mos también constancia 
de que nuestro deseo 
e-s 'de colocar otra 
campana más, para así 
"suenen" a los cuatro 
vientos que es como 
creemos que debe ser, 
y si las disposibili ­
dades nos lo permiten 
electrificaremos y ha­
remos que volteen to­
das , aunque esto , de 
momento, y lamentándo­
lo mucho, no lo pode­
mos acometer, y por 
supuesto, no p~demos 
evi tar que unas "ma­
zas" no suenen igual 
que otras mazas impul'­
sadas por el género 
humano . 
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